
 

 

 

  

 

INTRODUCCIÓN 

Madre Rosa siempre pensaba: “Nuestro Señor  me tiene destinada a seguir por el camino de la Cruz”, como 

buenas hijas suyas, acompañaremos a Jesús en este camino de la Cruz con nuestra Madre Rosa. 

 

 ORACIÓN 

Señor Jesucristo, colma nuestros corazones con la luz de tu Espíritu Santo, para que, siguiéndote en tu último 

camino, sepamos cuál es el precio de nuestra redención y seamos dignos de participar en los frutos de tu 

Pasión, Muerte y Resurrección. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  

 

 

PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

 

REFLEXIÓN 

“Madre Rosa queda huérfana de padre y madre. Este acontecimiento pudo ser una condena a los ojos de la 

sociedad para no seguir la vida; pero como Cristo, calló ante lo sucedido y aceptó la voluntad de Dios y seguir 

el camino de la mano ahora de sus abuelos y sus hermanos.” 

 

Pidamos por quienes son condenados por la sociedad y sus criterios a morir por falta de oportunidades, de 

cercanía, de solidaridad, levantar la mirada y ver al otro que está a mi lado. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

 

 



SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON LA CRUZ. 

 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“La Cruz no es solamente sufrimiento, es proyecto de Dios para la vida, es encomienda para amar a Dios en 

los demás. A Madre Rosa, desde su juventud, este proyecto tocó a su puerta. Cuando sus abuelos 

enfermaron, ella abrazó con amor el inicio de la cruz, proyecto de cuidado de quienes sufren, proyecto que 

ella haría vida más adelante en el apostolado de la congregación” 

 

Señor escucha nuestra oración por los enfermos y por quienes cuidan de ellos, para que como Jesús y Madre 

Rosa sepan abrazar con amor el proyecto de la Cruz que es salvación. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE BAJO EL PESO DE LA CRUZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Primero el abuelo y en seguida la muerte de Gertrudis, su abuela. No es fácil cargar la Cruz, muchas veces el 

peso vence y se cae en el camino, y en ocasiones parece que el camino se ha detenido, pero para Madre 

Rosa, este es un acontecimiento que le da impulso para seguir la vida, no será igual, pero su camino lo sigue 

a lado de sus hermanos con más entereza y autonomía para dirigir la casa y más adelante su vocación.” 

Por las personas que sufren bajo el peso de la Cruz por una muerte, por la violencia, por el vacío; para que 

fortalecidos por Dios, de la misma cruz se apoyen para levantarse y seguir el camino. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

 



CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“La elección del futuro de la vida no es fácil. Rosita no está sola en la elección de su camino. Un sacerdote la 

dirige espiritualmente y le hace leer las obras completas de Teresa de Jesús que entusiasma y anima su 

camino. Cuantas veces, a mitad del trayecto, nos encontramos a personas que fortalecen el camino de la 

vocación y nuestra vida. Aunque el encuentro pueda ser breve como el de Jesús y María, nos basta para 

darnos fortaleza y ánimo para seguir.” 

 

Pidamos por las personas que han alentado nuestra vida, que nos acompañan en el camino por duro que este 

sea, pero que van silenciosas y nos muestran la cercanía del buen Dios y nuestra buena Madre. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

QUINTA ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A CARGAR LA CRUZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Madre Rosa ha abrazado la vida religiosa, pero en el Instituto de las Josefinas de la Caridad se vive lo 

inesperado y se completa para ella la cruz, una pesada cruz, que ella no puede cargar sola. Monseñor 

Morgades aparece en su camino para ayudarle, aligerando la carga dándole  la opción nacida de la voluntad 

del Padre de una nueva fundación, ofreciendo su apoyo incondicional. Existen tantas familias, comunidades, 

incluso países que sufren a causa de la violencia psicológica, física y armada, haciendo a las multitudes 

cargar sobres sus hombros una pesada cruz y, donde la mayoría de ellos son indefensos y están a la espera 

de un cirineo que le aligere la carga.” 

 

Que nosotros Señor, nos armemos de valor para involucrarnos en la vida de tantas personas que sufren, 

caminando a su lado para cargar juntos el peso de la cruz. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 



SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Los primeros pasos en la conformación del Instituto no fueron faltos de dolor y sufrimiento. Pierden a 

Monseñor Morgades y junto con él al protector terreno que en él hallaban, quedando así desprotegidas, 

aunque se tenían entre sí. Sor Providencia Tió, estuvo al lado de Madre Rosa siendo testigo de su entrega por 

realizar el proyecto de Cristo, acompañándola de cerca. Pensemos en las personas que están a nuestro lado. 

Cuántas de ellas necesitan nuestra solidaridad, en el apostolado, en nuestra localidad o en nuestra 

comunidad” 

 

Ahí donde me encuentro, ¿Cómo puedo yo ser signo de misericordia?, ¿Cómo actúo ante las dificultades de 

los demás? Danos Señor un corazón sensible al sufrimiento y necesidades de nuestras hermanas, capaz de 

acercarnos a limpiar su cansancio con nuestro cansancio. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Aparece el torbellino de la rebelión de la Semana Trágica que hace más pesada la cruz y es inevitable 

sucumbir. Madre Rosa está a punto de derramar su sangre y las hermanas junto con ella, por la causa de 

Cristo. Pero Dios tenía otros planes para ellas y les permite ponerse de nuevo en pie, abrazando amorosa y 

más fuertemente la cruz. Al igual que Cristo, sólo de Dios sacan las fuerzas necesarias para ponerse de 

nuevo de nuevo en camino, siempre con los ojos fijos en su Padre” 

 

Actualmente miles de cristianos en todo el mundo, son perseguidos a causa de su fe como lo fue Madre Rosa, 

y con la tentación de quedarse en el suelo. Te rogamos Señor por todos ellos y por nosotros, aliéntanos a 

seguir su ejemplo para profesar que creemos en Ti en el día a día con nuestros actos. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 



OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

 “En 1936 estalla la Guerra Civil en España. A la casa Madre de Horta llegan unos revolucionarios e irrumpen 

en la capilla rompiendo imágenes, vidrieras y mármoles. A la comunidad les reúnen en el patio. Los milicianos 

quieren llevarse a las aspirantes. Las muchachas corren al lado de la Madre Rosa quién las consuela y 

exhorta: ‘Hijas mías, muramos todas juntas, antes de ofender a Dios ¡Ánimo! Él no nos abandonará. 

Manteneos fieles hasta el fin’ Sólo una persona verdaderamente unida a Dios puede en las últimas 

circunstancias y aun en los momentos más difíciles que pase puede tener el aliento que muchos más 

necesitan como Cristo y Madre Rosa” 

 

Presentemos al Señor la vocación de cada una de las hermanas, novicias, postulantes y aspirantes de 

nuestra Congregación para que, a pesar de las circunstancias podamos mantenernos fieles como María a la 

llamada de Dios. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Durante la guerra civil española, la situación es peligrosa para el grupo de Carmelitas de San José y se 

hacen indispensables el alejamiento y la dispersión. Comienza un éxodo hacia los refugios que cada una 

considera más seguros. Madre Rosa supera una dificultad y le viene otra, sin embargo al igual que Cristo, aún 

con más de una caída lucha y encuentra la salida para seguir adelante” 

 

Pidamos por todas las personas que se ven obligadas a abandonar sus hogares o sus países a causa de la 

violencia, de la injusticia o de las guerras, para que puedan recomenzar sus vidas y encuentren su esperanza 

en Cristo. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 



DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Madre Rosa toma una decisión valiente: pide, por caridad, ser admitida a trabajar en el hospital de Ripoll, 

donde prestan sus servicio sus antiguas hermanas Josefinas de la Caridad de Vich. En el hospital es la 

señora Rosa Ojeda y trabaja como una empleada más. La Madre Rosa aún en esta nueva e impensable 

situación incómoda, se muestra serena, digna y fuerte. Se limita a poner gran cuidado en conocer cuál sea la 

voluntad de Dios en las contradicciones y en las dificultades. Trabaja incansablemente, y emplea su tiempo 

libre para orar privadamente. En estos momentos se ve despojada de todo, incluso de lo indispensable, pasa 

hambre pero mantiene su fortaleza de ánimo apoyada en su viva fe” 

 

Presentamos al Señor los diferentes apostolados de nuestra congregación, para que en cada uno de ellos se 

pueda ver reflejado el espíritu de trabajo de Madre Rosa, que nos aliente y fortalezca cada día de manera que 

apoyadas en una fe firme podamos ver a Cristo en los enfermos, ancianos y niños. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

DECIMOPRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Madre Rosa en los últimos días de la guerra, en el hospital de Ripoll se fractura una pierna; sor Francisca 

consigue llevarla al Masnou y de ahí resurge de nuevo la congregación. Dios no manejaba los clavos que 

sujetaron a Cristo en la cruz, pero fue capaz de transformar esos golpes de muerte en vida de nueva calidad. 

Lo mismo para Madre Rosa, Dios no quería que se separaran las hermanas corriendo tantos riesgos, pero fue 

capaz de transformar la situación en vida nueva para el Instituto” 

 

Señor, por quienes están en momentos de muerte, no sólo física, sino de muerte espiritual, para que sientan 

la mano de Dios con ellos y se dejen transformar por Dios, y por cada hermana de nuestra congregación, para 

que con el mismo espíritu de Madre Rosa, resurjamos a una vida nueva en fidelidad. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 



DECIMOSEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“En la casa Madre sale a la luz un embrollo monjil, un intento de socavar la autoridad de la superiora general, 

valiéndose del desprestigio. Madre Rosa con entereza, cambia de conventualidad a la responsable revoltosa 

de manera fulminante; sin embargo son jornadas muy tensas que por fuerza han hecho mella en el ánimo de 

la Fundadora. Atrofia su salud y el 15 de mayo de 1954, Madre Rosa descansa en el Señor. Con la firme 

confianza de que el Dios que siempre estuvo con ella, también en este último momento la acompaña” 

 

En tus manos Señor, encomendamos a tantos cristianos que mueren día a día a causa de las injusticias, de 

las mentiras, del poder del más fuerte y por todas nuestras hermanas que fueron pioneras en la conformación 

del Instituto; para que su muerte sea florecimiento de vida y un legado para la Iglesia. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

DECIMOTERCERA ESTACIÓN: JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“Hasta el final, María y otras mujeres acompañaron a Jesús al pie de la cruz. Lo acompañaron desde el inicio 

y hasta los momentos más duros, el descendimiento de la cruz. En Madre Rosa, su apoyo y compañía 

incondicional y sin falta fue Sor Providencia Tió y Sor María Ríus. La una desde la conformación del Instituto y 

María Ríus desde la entrega de su vocación, la ayuda en la guerra, en el resurgimiento y hasta los últimos 

momentos en su agonía. Cuando no se puede más, las personas que permanecen al lado son quienes nos 

sostienen” 

 

Te rogamos Señor, por cuantas personas nos sostienen con su oración y su compañía, por nuestras 

hermanas mayores que, ahora son nuestro sostén espiritual, por nuestros bienhechores y por cuantos se 

sienten solos para que María nuestra Madre los sostenga al pie de la cruz. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 



DECIMOCUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO. 

 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

REFLEXIÓN 

“El cuerpo de Jesús es bajado de la cruz y es puesto en el sepulcro, la piedra sella la tumba, la noche sella el 

final aparente, solo queda aguardar el tiempo para la resurrección. Madre Rosa ha muerto, la sepultan con el 

respeto que ha ganado con su vida sencilla, humilde y laboriosa de Carmelita de San José. Jesús, nos dejó 

por legado su vida, la cercanía de Dios, la esperanza en Dios; Madre Rosa por testamento nos deja el Instituto 

con sus apostolados, las personas que ella más amó: los niños, ancianos y enfermos” 

 

Encomendemos a nuestro Dios nuestro Instituto de Hermanas Carmelitas de San José, para que con la gracia 

de Dios y la protección de Madre Rosa, continuemos trabajando y viviendo día a día el carisma heredado, 

fieles al espíritu de fe, a la vida apostólica y evangélica junto a los niños, ancianos y enfermo, y como Jesús, 

ser fieles a la voluntad del Padre. 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
Jesús, pequé: Ten piedad y misericordia de mí. 

 

 

FINAL 

Terminemos nuestro recorrido de oración rezando un padre nuestro por las intenciones del Santo Padre el 
Papa Francisco. 

 

Oración Final: 
Señor Jesucristo, tú nos has concedido acompañarte, con María tu Madre, en los misterios de tu pasión, 
muerte y sepultura, para que te acompañemos también en tu resurrección; concédenos caminar contigo por 
los nuevos caminos del amor y de la paz que nos has enseñado. Tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén 


